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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.322 

R/.   Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

        V/.   Bendigo al Señor en todo momento, 
                su alabanza está siempre en mi boca; 
                mi alma se gloría en el Señor:  
                que los humildes lo escuchen y se alegren.   R/. 
 

        V/.   Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
                ensalcemos juntos su nombre. 
                Yo consulté al Señor, y me respondió, 
                me libró de todas mis ansias.   R/. 
 

        V/.   Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
                vuestro rostro no se avergonzará. 
                El afligido invocó al Señor, 
                él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.   R/. 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los      
Corintios. 

H 
ERMANOS: Si alguno está en Cristo es una criatura 
nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo nuevo. 

 Todo procede de Dios, que nos  reconcilió  consigo  por  
medio de Cristo  y  nos  encargó el ministerio de la            
reconciliación. 
 Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al 
mundo consigo, sin pedirles cuenta de sus pecados, y ha 
puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación. 
 Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es 
como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En 
nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. 
Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor nues-
tro, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en él. 
 

ME LEVANTARÉ, ME PONDRÉ EN CAMINO ADONDE EST˘ MI PADRE Y 
LE DIRÉ: PADRE, HE PECADO CONTRA EL CIELO Y CONTRA TI. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7 (R/.: 9a) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.                               

E 
N aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos 
y pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas mur-

muraban diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». 
 Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el 
menor de ellos dijo a su padre:  “Padre, dame la parte que me toca 
de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días 
después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando 
lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y 
empezó él a pasar necesidad.  Fue entonces y se contrató con uno 
de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apa-
centar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los 
cerdos, pero nadie le daba nada. 

Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jor-
naleros de mi padre tienen abundancia de pan, 
mientras yo aquí me muero de hambre. Me le-
vantaré, me pondré en camino adonde está mi 
padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: 
trátame como a uno de tus jornaleros”. 
Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuan-

do todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las 
entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de 
besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; 
ya no merezco llamarme hijo tuyo”. 
 Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor 
túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los 
pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebre-
mos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivi-
do; estaba perdido y lo hemos encontrado”. 
 Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en 
el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y 
la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 
aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha 
sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. 
 Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba 
persuadirlo. Entonces él respondió a su padre: “Mira: en tantos 
años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis ami-
gos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido 
tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado”. 
 El padre le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo 
mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, 
porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba per-
dido y lo hemos encontrado”». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Josué 5, 9a. 10-12  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Corintios 5, 17-21  

Lectura del libro de Josué. 

E 
N aquellos días, dijo el Señor a Josué: 
«Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto». 

 Los hijos de Israel acamparon en Guilgal y celebraron allí 
la Pascua al atardecer del día catorce del mes, en la estepa de 
Jericó.   
 Al día siguiente a la Pascua,   comieron   ya   de   los   
productos de la tierra: ese día, panes ácimos y espigas       
tostadas. Y desde ese día en que comenzaron a comer de los  
productos de la tierra, cesó el maná. Los hijos de Israel ya no 
tuvieron maná, sino que ya aquel año comieron de la cosecha 
de la tierra de Canaán. 

EVANGELIO: Lucas 15, 1-3. 11-32 

✠ 



 

E ste hermano tuyo estaba muerto y ha revivido... El evangelio de hoy nos narra una hermosísima parábola pronun-

ciada por Jesús, conocida como la parábola del Hijo Pródigo. Pero últimamente se le está llamando con más propiedad 

la parábola del Padre Misericordioso. Esta parábola es la que mejor refleja el anuncio de la Buena Noticia de Dios a los    

pobres y pecadores. El verdadero protagonista es el padre. ¿Con cuál de los tres personajes nos vemos reflejados?  

 El padre es una persona admirable, generosa y abierta. Concede a su hijo menor un margen de  confianza, respeta su 

libertad y le deja que se marche de casa. Pero el padre lo sigue queriendo y espera su regreso, y cuando regresa le abraza 

y le prepara una fiesta. El padre que perdona es un retrato de Dios. ¿Es así como nos portamos con los demás? 

¿Perdonamos? El hijo pequeño en vez de alcanzar la libertad, pierde su dignidad humana. Reflexiona con humildad. Acepta 

cambiar de vida. Se arrepiente y regresa. ¿Reconocemos nuestros errores y pecados y regresamos a pedir perdón a Padre 

Dios?  El hermano mayor se desentiende de su hermano: «Ese hijo tuyo ... ». Tiene un corazón mezquino y envidioso     

porque le hace una fiesta para celebrar con alegría el regreso de su hermano. ¿Somos envidiosos? ¿Marginamos  a los 

prójimos que nos caen antipáticos?  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Ricardo de Chichester 
3 de abril 

 Nació en Wych, Inglaterra, en 1197,  
fue educado esmeradamente por su 
madre viuda. Fue profesor y canciller 
de la universidad de Oxford y colabora-
dor de san Edmundo Rich, arzobispo de 
Canterbury. 
 Se ordenó sacerdote en 1242 ejer-
ciendo en varias parroquias el ministerio 
hasta que es nombrado obispo de    
Chichester en 1245. Fue un gran     
obispo, asiduo a la predicación y a la 
visita pastoral, cuidando mucho de la        
conducta del clero y de la atención a los 
fieles, volcándose en obras de caridad. 
Murió en 1253. Canonizado en 1262. 

 

GRACIAS, Señor,  
 por la parábola del hijo recuperado.  
 Es tan sencilla, tan humana,  
 pero tan desconcertante... 
Hoy, Señor, quiero ponerme en camino 
 hacia donde está el verdadero Dios y Padre. 
 Yo, que soy un egoísta redomado, 
 que intento vivir sólo para mí, 
 que no creo en la casa  
 acogedora y tolerante del Padre, 
 que guardo rencores añejos, 
 que no me comprometo  
 desinteresadamente en casi nada. 
Ahora, Señor, te pido, como el hijo pródigo: 
 Que me acojas en la casa del Padre, 
 que me cambies el corazón de piedra, 
 que me des un corazón de hijo y de hermano, 

  como el tuyo, Jesús.  
 Amén. 

ORACIÓN    
 

 Con la Ordenación Episcopal el sábado 26 de marzo en la 
Catedral presidida por el Nuncio del Papa en España D.         
Bernardito Cleopas, el  Obispo de Canarias D. José Mazuelos y 
su predecesor D. Francisco Cases, D. Cristóbal Déniz    
Hernández es nuevo Obispo Auxiliar de esta Diócesis de  
Canarias.  Es el segundo obispo de esta Diócesis nacido en  
Canarias; el primero fue D. Manuel Verdugo y Albiturría nacido 
en Las Palmas de Gran Canaria (*1749 - �1816). 
 D. Cristóbal Déniz nació el 15 de junio de 1969 en            
Valsequillo y fue bautizado en la parroquia de San Miguel   
Arcángel de Valsequillo. Doctor en Teología Moral,  
fue ordenado sacerdote el 22 de septiembre de 1996 por el    
entonces obispo de Canarias D. Ramón Echarren Ysturiz.  
 Su ministerio sacerdotal lo ha desarrollado en la Diócesis de 
Canarias, donde ha desempeñado, entre otras, las                 
siguientes labores pastorales: párroco en diversas parroquias, 
director del secretariado de Pastoral Juvenil, vicerrector del    
Seminario Diocesano, profesor y director del Instituto Superior 
de Teología de las Islas Canarias, Canónigo de la                   
Catedral Basílica de Canarias y Vicario General de Canarias.  

¡¡ Muchas Felicidades D. Cristóbal !! 

ORDENACIÓN EPISCOPAL 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 28:  Juan 4, 43-54.   
Anda, tu hijo vive.     
 

 Martes 29:  Juan 5, 1-16.  
Al momento aquel hombre quedó sano. 
 

 Miércoles 30:   Juan 5, 17-30.   
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos 
y les da la vida, así también el Hijo da vida a 
los que quiere.   
 

 Jueves 31:  Juan 5, 31-47.  
Hay uno que les acusa: Moisés,  
en quien ustedes tienen su esperanza.       
 

 Viernes 1: Juan 7, 1-2.10. 25-30.  
Intentaban agarrarlo,  
pero todavía no había llegado su hora.     
 

 Sábado 2:  Juan 7, 40-53.     
¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? 
 


